
XV 
DOLENCIAS REUMÁTICAS Y LUMBAGO 

REUMATISMO, UMOREA 

La voz castellana que se ha recogido en la 
mayoría de las localidades para designar esta 
enfermedad es la de reuma o reúma (Apoda­
ca, Ribera Alta, Valdegovía-A; Amorebieta­
-Etxano, Carranza-B; Bidegoian-G; Lekunbe­
rri, Lezaun, Obanos, Tiebas, San Martín de 
Unx-N). En Murchante (N) se utiliza indistin­
tamente en masculino o femenino, el o la reu­
mal. En Aoiz (N) tanto reuma como reumatis­
mo. 

En Agurain y Pipaón (A) al reumatismo se le 
llama reuma o humor. En Amézaga de Zuya 
(A) normalmente hablan de "dolor de hue­
sos" si bien conocen también la palabra reu­
ma. 

En Mendiola (A) términos como reuma, 
gota, artrosis y ácido úrico son empleados 
comúnmente hoy en día como sinónimos de 
reumatismo. En Muskiz (B) igualmente no 
sólo al reuma, sino también a la artrosis, gota 
e incluso a los desgastes de huesos se les deno­
mina reumatismo. 

1 Conviene tener en cuenta que esláu acepladas las dos for­
mas: reuma y reúma y que son de género ambiguo. 

En Améscoa (N) del aquejado de esta enfer­
medad decían que "tiene rumias". En Arraioz 
(N) la expresión utilizada para indicar que se 
sufre un dolor reumático es "aire bat jarri zail 
gerrunlzean" (he cogido frío a la cintura). En 
Sangüesa (N) cuando uno padece reuma se le 
dice que tiene viejera. En Apodaca (A) a la 
artrosis también la denominaban mal de vit:jos 
y al reuma mal de la niebla o de la humedad. 

En Abadiano y Durango (B) emplean erreu­
mea; en Bedarona, Lemoiz (B) y Eugi (N) reu­
mea; en Astigarraga (G) reuma o erreuma; en 
Gorozika, Orozko (B); Beasain, Berastegi, Elo­
sua, Oñati, Zerain (G); Arraioz y Goizueta (N) 
erreuma; en Elgoibar (G) errumia. En Ilermeo 
(B) reumea o umorea. En Olaeta (A) umorea. 

Azkue para designar humores y reuma cons­
tató el uso de la voz umorea en Bizkaia, Gipuz­
koa, Navarra y Lapurdi. También recogió en 
su Diccionario el vocablo zaiñarra en Baztan 
(N) , Arldoain (G) y Ainhoa (L) con la signifi­
cación de reuma, enfermedad del ganado por 
la que está siempre flaco. 
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En Donibanc-Lohitzune (L) se dice errema­
tisma. En Liginaga (Z) igualmente errematisrna. 
En Donoztiri (BN) reuma arrengura y reuma­
tismo articular, ezurrelako arrengura. 
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En Telleriarte (G) llaman erreumea a todo 
dolor que surja en las articulaciones, juntura­
tan, en los hombros, sorbaldan, o en la cintura, 
gerrian. 

Causas del reumatismo 

En Apodaca (A) el reuma se atribuye a la 
humedad, a haber trab~jado de j oven con 
agua. En Lekunberri (N) a la manipulación 
continuada en agua fría. En el caso de las 
mujeres a lavar la ropa a mano y con agua 
helada. En Lezaun (N) dicen que proviene de 
mojaduras. 

En Bedarona (B) piensan que se manifiesta 
con más frecuencia con la humedad y el frío; 
creen que en esta población hay mucho reu­
matismo debido a su proximidad a la mar. 

En Moreda (A) se consideran como causas 
que desencadenan dolores reumáticos los 
cambios climáticos, la humedad, el frío y la lle­
gada del invierno; también se atribuye en 
algunos casos a la herencia, a viejas lesiones, 
roturas o fisuras mal curadas, además de al 
desgaste de los huesos y del organismo en 
general. 

En Carranza (B) es opinión general que los 
procesos reumáticos se agravan durante el 
invierno a consecuencia del frío y la humedad 
y que mejoran en la época estival con el calor 
y el ejercicio físico que supone el desempeño 
de las labores propias de la estación. 

F.n esta misma población vizcaína por in­
fluencia de los médicos se sabe de la relación 
en tre el reuma y determinados hábitos ali­
mentarios como el consumo excesivo de deri­
vados del cerdo. De hecho a los que padecen 
de reuma se les recomienda no comer carne 
de cerdo (Apodaca, Agurain, Mendiola-A) ni 
tomar bebidas alcohólicas (Agurain , Mendio­
la). En Muskiz (B) aconsejan rehuir los ali­
mentos que producen ácido úrico y beber 
abundante agua. En Bidegoian (G) se cuida la 
alimentación comiendo much a verdura y fruta. 

Remedios para curm· el reumatismo 

Se han con statado numerosos remedios 
para el tratamiento de los dolores reumáticos, 
siendo además de muy distinta naturaleza 
todos ellos. Quizá esta abundancia de prácti-
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cas se deba a que lo único que se consigue con 
su aplicación es calmar los síntomas sin lograr 
que curen la enfermedad. Los propios infor­
mantes son conscientes de qu e tan sólo se ali­
vian los dolores. 

El más conocido es posiblemente el con­
sistente en la aplicación de calor. Relacionadas 
con esta práctica se hallan las fricciones, la 
asistencia a bai'ios termales y la toma de vahos. 
Se conocen además variados remedios que tie­
nen como base productos vegetales y que se 
administran bien en forma de infusiones o ele 
decocciones. El ajo, uno de los recursos más 
utilizados para todo tipo de enfermedades, 
también se considera eficaz para combatir las 
enfermedades reumáticas. Algo similar ocurre 
con la aplicación de métodos basados en las 
ortigas. Un tratamiento particular consiste en 
dar frotaciones con grasa de lirón y de otros 
animales. 

Entre los remedios de naturaleza creencia] 
es ampliamente conocida la costumbre de 
portar pulseras de cobre o de llevar en alguno 
de los bolsillos una patata o una castaña. 
Como en la mayoría de las enfermedades, en 
esta ocasión también se ha pensado que se 
puede curar o aliviar con visitas a ermitas. 

Se han recogido asimismo varios procedi­
mientos que tienen características particulares 
que no permiten clasificarlos en los siguien tes 
apartados. 

En Zerain (G) se recurre a la h ierba de reu­
ma, erreuma-belarra. Se recoge un puñado de la 
misma, se forma una bola, se le coloca una tira 
de tela alrededor y se aplica sobre la zona 
dolorida. Se mantiene como máximo una 
hora. Produce una gran ampolla que se pin­
cha con una aguja para extraerle el líquido 
acumulado. Este remedio quita el dolor. Si la 
piel de la ampolla se rompe la herida tarda 
mucho en curarse. 

En Sangüesa (N) se cocía en agua ceniza 
con algo de j abón y se aplicaba sobre el miem­
bro dolorido todo lo más caliente que se 
pudiera resistir. 

Se considera que el veneno que liberan las 
abejas alivia los dolores reumáticos por lo que 
se dice que es muy bueno para los afectados 
de este mal que les piquen estos insectos (Apo­
daca, Valdegovía-A; Carranza-E; Zerain-G; 
Lezaun, Obanos-N). 
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En Moreda (A) se recomienda trabajar 
moderadamente y colocarse una faja para 
sttjetar las vértebras. En Astigarraga (G) si el 
reuma se localiza en la cintura también asegu­
ran que va bien fajarse. 

En Apodaca (A) ponían pegados de Santa 
Catalina, que eran una especie de sellos de 15 
x 8 cm a los que se quilaba la tela protectora 
tras lo cual se pegaban en la zona dolorida. 

En Mendiola (A) se aconse:ja poner debajo 
del colchón una herradura de caballo. 

Aplicación de calor 

La aplicación de calor sobre la región afec­
tada se considera conveniente ya que alivia el 
dolor (OnaLi-G; Goizueta-N; Bedarona, Zea­
nuri2-B). 

En Lekunberri (N) el dolor producido por 
el reuma se solía atenuar a base de aplicar 
calor seco, calentando previamente un pario. 
En Agurain (A) también se recomienda apli­
car calor seco. 

En Berastegi (G) e Iza] (N) se dice que se 
cura con mucho calor y reposo en cama. F.n 
lzal (N) y Bidegoian (G) con panos calientes. 

En Carranza (B) el procedimiento más 
generalizado para calmar los dolores reumáti­
cos, aparte de los medicamentos, es poner 
calor sobre la zona dolorida. 

En Apodaca (A) se recurre a emplastos o 
cataplasmas de mostaza o remoyuelo, salvado, 
muy caliente envuelto en una faja o panuelo y 
colocado donde duele. 

En Moreda (A) para aplicar el calor dicen 
que conviene ponerse ropa caliente, colocar 
bolsas de agua o cualquier otro medio que 
confiera calor a la parte afectada. En casa se 
colocan j unto al radiador de la calefacción y 
antiguamente cerca de la cocina económica. 

U na peculiar forma de aplicar calor ha sido 
la recogida en las poblaciones alavesas de Ber­
nedo y Arnézaga de Zuya, donde se introdu­
cían las piernas en e l horno después de que se 
hubiera cocido el pan y hubiera bajado la tem­
peratura. 

En Olaeta (A) se hacía un gran fuego en el 
horno, después se limpiaba con estropaj o y se 

2 REKAl ;O RRI, "Medicina en la comunidad pastori l de la sie­
rra de Garbea", cit., p. 80. 

introducía al enfermo en el mismo, mante­
niéndole allí hasta que se enfriase el hornoº. 

En Apodaca (A) se recogen muchas hojas de 
yedra y se calienlan sobre la chapa de la coci­
na. Si se trala de una cocina baja se ponen en 
un caldero. Cuando están muy calientes se 
meten en un saco de los de arpillera. La per­
sona que tiene reuma o lumbago se introduce 
dentro del saco a excepción de la cabeza y per­
manece un buen r ato. Dicen que para el día 
siguiente ya está curada. En Bedarona (B) se 
aplicaban por la noche hojas de berza calien­
tes. 

En Bernedo (A) otro procedimiento consis­
tía en desnudarse y cubrirse con una manta , 
menos la cabeza, colocando unos trozos de 
vela encendidos dentro. De este modo se suda­
ba y se aliviaba el reuma. 

En Trapagaran (B) recomendaban enterrar 
en la arena de Ja playa la parte afectada duran­
te algún tiempo todos los días. 

Otra forma de aplicar calor ha sido median­
te vahos. 

En Zerain (G) se considera bueno tomar 
vahos durante nueve días seguidos de la 
siguiente forma: se cuecen juntas nueve hojas 
de nogal y cinco flores de saúco, y cuando está 
hirviendo el agua se coloca el recipiente en el 
suelo. Encima se pone una silla donde se sien­
ta el enfermo desnudo. Con una manta se le 
cubre desde el cuello hasta ab~jo, dejando la 
cabeza fuera. Cuando acaba de tomar los 
vahos se le seca bien. Normalmente se lüman 
por la noche antes de acostarse y se piensa que 
es un remedio muy eficaz. También son reco­
mendables los vahos donde se ha cocido hie­
dra. En Valdegovía (A) los vahos son de saúco. 
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En Ataun (G) cuando el reuma producía 
inflamación se cocían ílores de saúco, intxusa­
-lorak, y se aplicaba el vapor. También se cocía 
romero en vino y cuando estuviera hirviendo, 
con el vapor se "ablandaba" el reuma. O se 
cocía hiedra, untze, y se aplicaba el vapor, tras 
lo cual se envolvía con una manta al afectado. 

En Hondarribia (G) bajo una silla sin asien­
to se ponía agua hirviendo en un brasero con 
hierbas varias como romero e incienso. El 
afectado se inclinaba sobre ello y se tapaba 

3 AZKUE. Euslwlerrianm Yahintza, I\I, o p. cit., p. 261. 
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con una manta resistiendo el vaho y el calo_r. 
Solía acabar completamente sudado. 

En Obanos (N) se toman vahos de ortigas o 
achunes o de cal viva. Se pone un gran puche­
ro con agua a hervir y se cuecen allí ortigas y a 
falta de ellas, cuando hierve, se echa un puña­
do de cal viva. Se coloca al paciente sentado 
en una silla con el puchero entre las piernas y 
se le envuelve con una manta para que reciba 
el vaho. 

En Telleriarte (G) se aplicaba el vapor de 
varia<; plantas. El vapor de la piedra caliza, kare­
-arria, se consideraba muy bueno por mitigar 
el dolor de los que padecían reuma. En Ataun 
(G) cuando producía rigidez se echaban pie­
dras calizas rusientes a la leche y se aplicaban 
los vahos sobre la zona rígida. 

En Astigarraga (G) tomaban vahos de asien­
to como remedio para Jo que llamaban reuma 
gota. Pero en esta ocasión el elemento utiliza­
do en la cocción eran pezuñas de ternero 
recién sacrificado, que se traían del matadero 
aún humeantes. En esta misma población 
para combatir el reuma y la artrosis se recurre 
a vahos de alcohol. 

En Bera (N) para el reuma ponían a cocer 
en una caldera con agua, vino, canela y una 
pata de vaca. Cuando estaba hirviendo se 
cogía una manta o sábana grande y colocán­
dola holgadamente sobre el cuerpo, se recibía 
dicho vapor1. 

En Oiartzun (G) cuando alguno sentía los 
dolores causados por el reuma, para aliviarlos 
debía tomar sahumerios de hiedra, untza. Se 
ponía una teja curva con la parte cóncava 
hacia arriba y en la misma se depositaban unas 
cuantas brasas o tizones encendidos. Encima 
de los mismos se echaban hojas de esta planta 
y después se colocaba la parte del cuerpo dolo­
rida, algo distan te y cubierta por una manta 
para que no escapase el humos. 

En Ataun (G) se arrojaba romero a las bra­
sas y se aplicaba el humo resultante, o se obra­
ba del mismo modo pero echando un poco de 
aceite y un ajo. 

Un procedimiento indirecto de recibir calor 
y así aliviar los dolores reumáticos ha consistí-

4 CARO BAROJA, La. vida rural en Vera de Bidasoa, op. cit., 
p. 167. 

" Recogido por Florencio PORTU: LEF. (ADEL) . 
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do en trasladarse temporalmente a áreas de 
clima cálido. 

En Moreda (A) señalan que gracias al bene­
ficio que reporta el calor en verano se necesi­
tan menos remedios que en invierno por lo 
que a las personas propensas al reumatismo 
les van mejor los climas cálidos y secos que los 
fríos y húmedos. 

En Amézaga de Zuya (A) se recomendaba 
igualmente el cambio de clima, en concreto 
viajar hacia zonas menos húmedas y más cáli­
das. En Muskiz (B) dicen que viene bien el cli­
ma seco. 

En Busturia (B) aseguran que los cambios 
meteorológicos se perciben en las articulacio­
nes de los huesos y que para el reuma es mejor 
el calor. 

En Sangüesa (N) recuerdan a una persona 
que se aplicaba en la rodilla un hierro rusien­
te y obtenía muy buenos resultados. Llamaba 
a esta operación ponerse "botones de fuego". 

Pricci.ones 

La práctica de las fricciones p ara combatir el 
re uma también h a estado notablemente 
extendida. Las friegas más conocidas han sido 
las de alcohol. Su uso se ha constatado en 
Amézaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, More­
da, Pipaón (A); Carranza, Nabarniz, Orozko 
(B) ; Ataun, Bidegoian (G); Allo, Sangüesa, 
Viana (N) y Donoztiri (BN). 

En Mendiola, Valdegovía (A) y Astigarraga 
(G) se ha recurrido a las friegas con alcohol de 
romero; en Ribera Alla (A) con alcohol normal 
o de romero; en San Martín de Unx (N) con 
alcohol normal o alcanforado y en Murchante 
(N) con alcohol de romero o alcanforado. 

En el Valle de Erro (N) cuando dolían las 
articulaciones se frotaban con aguarrás. Tam­
bién se ha recurrido a este producto en Ber­
ganzo, Pipaón (A); Améscoa y Sangüesa (N). 
En Ata un ( G) se echaba yema de huevo a 
medio litro de aguarrás, mezcla que se coloca­
ba sobre la zona dolorida durante un día com­
pleto. Después se volvía a mezclar y con ello se 
frotaba la parte afectada dos veces al día hasta 
que desaparecía el dolor. 

Asimismo se han recopilado algunos tipos 
de fricciones en los que la preparación de los 
componentes es más elaborada o bien se ha 
recurrido a productos diferentes a los citados. 
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En Aoiz (N) se pone un puñado de eucalip­
tos, dos ~jos, un poco de alcohol puro y yodo 
en una botella con agua hasta llenarla. Se deja 
macerar y luego con ello se dan friegas en la 
zona afectada. 

En Sangüesa (N) ponían a macerar en un 
litro de alcohol dos docenas de hojas de laurel 
y con el producto obtenido se daban friegas 
en las articulaciones. 

En Durango (B) para los dolores reumáticos 
de las articulaciones, en una botella se ponía 
alcohol alcanforado y se echaban unos granos 
rojos de la planta conocida popularmente 
como comida de culebras, el aro, y se dejaban en 
maceración unos días. Después se daban frie­
gas. 

En Ataun (G) se machacaban las pepitas de 
gamón, irustarbiaren pipitak, se mezclaban con 
alcohol y se guardaban en una botella. Este 
remedio se aplicaba mediante friegas. 

En Gorozika (B) se recurre al agua de pita, 
pitaren ura, pero se dice que hay que utilizarla 
con cuidado ya que si no quema; también se 
considera bueno aplicar el jugo de bayas r~jas, 
potin gonilxuen ura, que suele haber al lado de 
los arroyos. En Izal (N) aconsejan igualmente 
frotarse con pita tras quitarle el pellejo o con 
ortigas. En Ataun se consideraba bueno frotar 
la zona con agua de ágave americana, en·oma­
-belarra. 

En Bedarona (B) se frotaban con ortigas, 
asun baltzak, y con el líquido que se obtenía de 
machacar sasi-okanak, ciruelas silvestres. 

En Améscoa (N) frotaban la parte afectada 
con ortigas o con ajos. En San Martín de Unx 
(N) con vino cocido con romero, con ortigas 
o fomentos calientes. 

En Zerain ( G) recogían los granos de la uva 
silvestre, txori-matsa o txori-aienaren piporrak, y 
frotaban con ellos la zona dolorida. En Amo­
rebieta-Etxano (B) recogían una planta que 
denominaban onura-bedarra, la partían en tro­
citos y con el montón obtenido frotaban la 
zona afectada. 

En Ataun se trituraban las pepi tas rojas del 
gamón, irasarbiaren pipitak, y se frotaba la zona 
dolorida con la masa obtenida, tras lo cual se 
dej aba encima sujetándola. También se cocía 
sauquillo, anduerea, en una cazuela, se hume­
decía un paño y se frotaba la zona. Asimismo 
se cocía saúco, intxusea, en aceite hirviendo y 

se mezclaba con estiércol de yegua, que tenía 
que ser recogido fuera de la cuadra; luego se 
colaba por un trapo y se realizaban las friegas 
con el líquido obtenido. 

En Hondarribia (G) para quitar los dolores 
de las articulaciones, incluso los crónicos, se 
considera muy buena la caléndula ( Ca/,endula 
officinalis) . Se cogen tres o cuatro flores y se 
aprietan sus corolas sobre el punto de la arti­
culación que duele, atándolas seguidamente 
para que se mantengan toda la noch e. Asegu­
ran que repitiendo la operación durante dos o 
tres días se calma el dolor. 

En Abadiano (B) se dice que también ayuda 
el frotar con yodo la zona dolorida. En Goi­
zueta (N) se frotaba dos veces al día la parte 
afectada con una mezcla de amoniaco, vinagre 
y aceite. En Sangüesa (N) se daban fricciones 
de agua con sal y vinagre. En Sara (L) las fric­
ciones estaban indicadas en casos de reuma y 
de calambres, arpa. Se daban con alcohol o 
vinagre. En Liginaga (Z) se recurría a friccio­
nes, que se daban con la mano sola, para curar 
el reumatismo. 

También se han utilizado linimentos de far­
macia (Amézaga de Zuya-A, Astigarraga-G) . 

Baños 
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Un remedio más con siste en la toma de 
baños, que puede hacerse en centros terma­
les, siendo a éstos a los que se h a concedido 
un valor curativo mayor, y también en la mar, 
en el río o en la propia casa. 

En cuanto a los baños termales señalan los 
informantes que en tiempos pasados esta posi­
bilidad no estuvo al alcance de todos los bolsi­
llos. 

En Abadiano (B) se recurría a menudo a los 
baños, sobre todo la gente adinerada. Pero 
incluso los que contaban con economías más 
modestas acudían a los mismos en caso de 
enfermedades. Eran famosos los baños de Zes­
toa (G) y Arnedillo en La Rioja, y más cerca­
nos los de Zaldibar (B). Cuando más se utili­
zaban era en los casos de reuma. 

En Valdegovía (A) se acudía también a Arne­
dillo y al balneario de Fitero en Navarra. La 
época apropiada para asistir a los mismos era 
el final del verano y el principio del otoño. Se 
iba para el tratamiento del reuma. La asisten­
cia a estos balnearios no sólo es propia de los 
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Fig. 116. Balneario de Zestoa (G). 

tiempos actuales sino también de los pasados, 
con la salvedad de que antaño no estaban al 
alcance de todos los bolsillos. 

En San Martín de Unx (N ) quienes podían 
pagárselo acudían a los baños de Tiermas 
(Zaragoza), Fitero, Betelu (N) o Panticosa 
(Huesca). 

En Allo (N) aquellas personas que podían 
costearse una temporada en algún balneario o 
baüo público solían acudir a Fitero, Panticosa, 
Arnedillo, Betelu, o Urberuaga. Las aguas de 
Fitero y Arnedillo se consideraban muy bue­
nas para las enfermedades reumáticas. Un 
remedio muy socorrido eran también los 
baúos de lodo que se tomaban en A.rnedillo. 

En Viana (N) los reumáticos solían acudir a 
los baños de Arnedillo en La Rioja. Algunas 
familias pudientes fueron en tiempos pasados 
a los de Zestoa (C). En Tiebas (N) algunos 
iban a Zestoa y ahora suelen ir a Fitero (N). 
Dicen que antes era un artículo de lujo. En 
Oñati (G) los más pudientes acudían a casas 
de baños en la temporada más fría. En Duran­
go (B) también eran las familias adineradas las 
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que se desplazaban a los balnearios de Zestoa; 
Artea, Vi llaro, Zald ibar (B) o Arnedillo. En 
Berastegi (G) reconocen que los balnearios 
eran prohibitivos para la gente de extracción 
rural. 

Como ya se ha indicado en los párrafos ante­
riores uno de los balnearios al que con más 
frecuencia se ha acudido es al de Arnedillo, en 
La Rioja. Así en Amézaga de Zuya (A) acudían 
para aliviar sus dolores de huesos tomando 
baños de agua y barro, y en Lezaun (N) en los 
casos graves de reumatismo . En Bernedo (A) 
las personas mayores que por culpa del reuma 
quedaban torpes de las piernas e incluso pade­
cían dolores iban dos veces al aúo, en prima­
vera y otoño. En Ribe ra Alta (A) para sanar 
problemas reumáticos o de articulaciones acu­
dían anualmente en los meses de septiembre 
u octubre y en Oñati (G) en agosto o septiem­
bre. 

En Aoiz (N) el uso de baños ha sido y es bas­
tante frecuente, principalmente entre las per­
sonas de más edad. Los lugares a los que se acu­
día y se sigue acudiendo son Tiermas, que se 
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Fig. 117. Casa de baños "La Baricra" j 1111 1.0 a la iglesia de Mundaka (B), 1981. 

h alla cercano a esta población aragonesa, y 
Fitero. Se asiste a los mismos cuando se padece 
un a enfermedad o una o dos veces al año para 
prevenirla. En la actualidad se va a Tiermas en 
verano, pues en ese momento bajan las aguas 
del pantano que lo cubre. También aprovechan 
entonces para tomar baños ele lodo. F.n San­
güesa (N) también se acudía a Tiermas. 

En Zerain (G) ha habido costumbre de ir a 
tomar baños contra el reuma a Fitero. Una 
informante de Munitibar (B) recuerda que su 
padre acudía todos los años anclando hasta 
Lekeitio (B) a una casa de baños donde los 
tomaba durante unos diez días. Ilabía perso­
nas que también asistían al balneario de Urbe­
ruaga, cerca de :tvfarkina (B). En Apodaca (A) 
antiguamente acudían al de Sobrón en Álava. 
En San Martín de Unx (N) se acercaban a los 
baños ele Fitero. En Lekunberri (N) se iba a 
los de Betelu y algunas mujeres a los ele Zes­
toa. En Obanos (N) los había que acudían 
hace más de cincuenta años a los de Belas­
coain y Fitero ambos en Navarra. 
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En Bidegoian (G) reconocen que hoy en día 
se acude mucho a los balnearios, sobre todo la 
gente mayor y allí se tratan diversas enferme­
dades o males. Pero antaño también se acudía 
al balneario de Zestoa por recomendación del 
médico. 

En Elosua (G) recuerda un informante que 
para curar el reuma tomaba baños calientes 
con agua de mar en Deba (G) . Se introducía 
en la bañera con agua caliente y permanecía 
así un cuarto ele hora. Repetía el tratamiento 
durante nueve días. 

En Liginaga (Z) cuando uno sufría de reu­
matismo se hacía uso de baf10s. Se acudía a la 
aldea vecina de Lal<arri, donde se tornaban 
baúos de agua ferruginosa. 

En Donoztiri (BN) para curar el reuma, a:rren­
gu.ra, algunos acudían a Akize (Dax) a bañarse 
en las aguas termales de aquel pueblo. 

En la actualidad esta práctica se está genera­
lizando mucho entre las personas mayores, 
que se acogen a las ayudas ofertadas por los 
organismos provinciales y estatales. Suelen 
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tomar los baños en novenas, es decir, en tan­
das de nueve días (Allo-N). 

En Mundaka (B) se tomaban baños de agua 
de mar en una casa conocida como "La bañe­
ra" que se encuentra junto a la iglesia parro­
quial. En Gernika (B), donde en otoño se iba 
a Arnedillo a los baños de barro, en primave­
ra se acudía a la casa de baños de Mundaka a 
tomar baüos de algas. 

En Amorebieta-Etxano (B) los que tenían 
reuma iban a "las bañeras", consistentes en 
unos baños de aguas saladas. Dependiendo 
del estado e n que estuviesen los afectados acu­
dían una o dos veces al año. 

En Elosua (G) un informante recuerda que 
los baños de mar se tomaban por mandato del 
médico. En Bidegoian (G) eran recomenda­
dos igualmente por el médico y se tomaban 
durante nueve días seguidos entre otras razo­
nes para tratar el reuma. 

En Bedarona (B) recuerdan que las fami­
lias acomodadas de Lekeitio acudían a la cer­
cana playa de Lapatza (Ea) a bañarse porque 
decían que dicha agua era buena para el reu­
ma. 

En Aoiz (N) se bañaban, y alguna persona 
mayor lo sigue haciendo, en las aguas de la lla­
mada Fuentica de Gorriz, manantial subterrá­
neo que desemboca en el rio Irati y cuyas 
aguas se dice que son beneficiosas para reme­
diar problemas reumáticos y de riüones. En 
Zerain (G) estimaban aconsejable lavarse con 
el agua de ciertas fuentes naturales. 

En San Marún de Unx (N) se recomenda­
ban "baños de sereno" que consistían en dor­
mir al raso para recibir el rocío sobre el cuer­
po. 

En Zerain piensan que para el reuma es bue­
no tomar durante nueve días baños donde se 
han cocido hojas de nogal y aliso, intxaur- eta 
altza-ostoak. 

En Liginaga (Z) se decía igualmente que el 
enfermo debía bailarse durante quince días 
consecutivos en un cocimiento de hojas de 
nogal y de aliso al que se había añadido un 
kilogramo de sal. En Azkaine (L) que debía 
tomar baños frecuentes y calientes de agua de 
cola de caballo, azeri-buztana. En Ataun (G) se 
consideraba recomendable darse un baño con 
el agua resultante de la cocción del sauquillo, 
anduerea. 
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En Bidegoian (G) se hacen baüos de agua 
muy caliente con sal o con hierba malva. 

En Aoiz (N) en las casas particulares tam­
bién se hacían baños de agua caliente para 
mejorar los dolores corporales. Se recurre a 
baüos principalmente en casos de afecciones 
reumáticas, de artritis y artrosis, además de 
cuando duele la espalda. 

En Bernedo (A) otro procedimiento era el 
mismo que se aplicaba a los sabaüones con­
sistente en cambiar bruscamente Ja zona afec­
tada de agua fría a caliente. 

En Azkaine (L) mezclaban en nueve pintas 
de agua (cinco litros), dos kilogramos de sal y 
una jarra de vinagre. Después empapaban con 
esa agua una sábana de cama y se envolvían 
con ella. 

Infusiones y decocciones 

Las infusiones más comunes para la cura­
ción del reumatismo parecen haber sido las de 
fresno. 

En Arraioz (N) para el reuma, la artrosis y 
las enfermedades de los huesos en general 
consideran que es muy bueno tomar infusio­
nes de hoja seca de fresno, lizerra. Se debe 
beber tres veces al día durante ocho, descan­
sar otros ocho y repetir las tomas. En Lekun­
berri (N) también se ingieren infusiones de 
hojas de fresno, lizar-ostoa, al igual que en 
Ribera Alta (A), donde se recomienda beber 
durante nueve días. 

En el Valle de Erro (N) se consideraba que 
era bueno tomar en ayunas agua en la que se 
hubiesen hervido h~jas tiernas de este árbol. 

En Astigarraga (G) se utilizaban hojas del 
fresno hembra, lizarra, que decían que se dis­
tinguían por ser estos árboles los que tenían 
flor. Se partía en trozos una rama entera con 
hojas y flores y todo ello se cocía en agua. Esta 
infusión se tomaba en ayunas. En Zerain (G) 
se recogía la flor de fresno y diariamente se 
bebía un vaso de infusión. 

En Carranza (B), en tiempos pasados, se 
tomaba Ja corteza de este árbol o la h~ja del 
mismo tras cocerla en agua. Una informante 
estima que la corteza era más efectiva que la 
hoja. En Amorebieta-Etxano (B) también cor­
teza. 

En Zeanuri (B) a finales de junio se reco­
gían fresno y hojas de roble y cuando se nece-
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sitaban se cocían y su agua se tomaba por la 
mañana y por la tarde6. 

Pero el fresno no ha sido la única especie 
vegetal empleada contra estos males. A conti­
nuación se citan unas cuantas más. 

En Busturia (B) también consideran bueno 
cocer ruda, boskotxa (Ruta chalepensis), y tomar 
el agua resultante. Se cree igualmente eficaz el 
agua de luki-buztena (Equisetum arvense). 

En Elosua (G) se cocía azari-buztana y el 
agua resultante se bebía en ayunas tres veces al 
día. En Viana (N) toman infusión de cola de 
caballo durante nueve días. 

En Agurain (A) beben infusión de Ja raíz de 
la planta de pegotes (Arctium lappa) e infusión de 
achun u ortiga ( Urtica dioica). En Pipaón (A) 
infusión de ortigas. 

En Valdegovía (A) se recomienda tomar 
infusiones de sauce y también de tomi llo, 
romero y brezo. En Mendiola (A) en ayunas el 
caldo resultante de la cocción de cáscaras de 
judías secas. En Moreda (A) infusiones hechas 
con tomillo. 

En Ribera Alta (A) se hierven en agua hojas 
de sauce y Ja infusión obtenida se bebe duran­
te nueve días seguidos. 

En Abadiano (B) se recurre a unas hierbas 
denominadas precisamente erreuma-bedarrak, 

6 AZKUE, Euska/eniaren Yakintza, IV, op. cit., p. 261. 

471 

Fig. 118. Lizarra, fresno. 

que tomándolas en infusión ayudan a comba­
tirla. 

En Carranza (B) se han tomado asimismo 
infusiones de meacamas para calmar estos dolo­
res. Una informante conoce esta práctica de 
su abuela, quien recolectaba las flores, las 
secaba y después las guardaba en botes para 
tenerlas a disposición. Según ella es un reme­
dio muy bueno para purificar la sangre. 
Recuerda asimismo haber empleado raíces de 
ortiga con la misma finalidad. Se arrancaban y 
limpiaban y tras cocerlas en agua se tomaba el 
líquido obtenido sin edulcorar. 

En Zerain (G) se recurría a la infusión de 
bostorri-belarra (Potentilla reptans), un vaso al 
día. 

En Elgoibar (G) se toma en ayunas caldo de 
cebollas. Se corta una cebolla en cualro peda­
zos y se cuece en dos litros de agua hasta que 
se reduzcan a la mitad. El líquido resultante se 
toma frío y en ayunas durante cuatro días, un 
cuarto de litro cada vez. 

En Telleriarte (G) se sirven de una planta de 
nervios azules, zain urdiñah, que crece en Jos 
campos cultivados, llamada zainbedarra. Se ase­
gura que este mal se alivia notablemente 
tomando a diario y en ayunas el agua resul­
tante de su cocción. 

En Garagarza (G) se cocían raíces de fresa 
silvestre, maullukien zuzterrak (Fragaria vesca), y 
se tomaban un par de tazas diarias. Contra 
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Fig. 119. Zarzaparrila (Sm.ilax aspera) . 

esta misma afección también se recurría a las 
hojas de tomate, tomateen orriak, cocidas. Igual­
mente se tomaban dos veces al día. 

Ent.re los agotes de Navarra trataban de 
remediar sus dolores reumáticos con infusio­
nes de "palos de carrasquilla"7. 

En Zeanuri (B) se mezclaban muchas plan­
tas para hacer un jarabe: zarzaparrilla, comi­
nos rústicos, flor de corazón y guayaco (zartza­
parrilla, txarjJoil-bedarra, biotz-lora eta alaka-beda­
rra). Se tenían hirviendo durante media hora, 
se sacaba el preparado del fuego, se dejaba 
enfriar y después se le mezclaba azúcar more­
no y miel, se ponía de nuevo al fuego hasta 
que hirviese y se guardaba en una botella. Este 
jarabe se tomaba mañana y tardes. 

En Allo (N) se bebe vino cocido con rome­
ro, a modo de j arabe. En Uharte-Hiri (BN) 
vino cocido, caliente y azucarado en el 
momento de acostarse, también leche caliente 
antes de irse a la cama. 

Hoy en día se siguen tomando infusiones de 
muchas hierbas medicinales y la gente acude a 
las herboristerías para adquirirlas (Bidegoian­
G). 

1 AGUIRRE, Los agotes, op. cit., p. 222. 
• AZKUE, Eii1/wlerriaren. Yallinl.z.a, IV, op. cit., p . 261. 
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Remedios con ajos 

Al ajo (Allium sativum) se le atribuyen popu­
larmente muchas virtudes por lo que no resul­
ta extraño que también se le considere idóneo 
para combatir los dolores reumáticos. 

Está ampliamente extendida la recomenda­
ción de comer abundantes ~jos (Apellániz, 
Ribera Alta, Valdegovía-A; lzurdiaga, Obanos, 
San Martín de Unx, Viana-N) crudos (More­
da-A; Bedarona, Busturia, Muskiz-B; Beasain, 
Bidegoian, Zerain-G). En Agurain (A) se acon­
seja masticarlos en ayunas. También señalan 
que es conveniente comerlos en ayunas en 
Lemoiz (B) y Murchante (N) , además de cru­
dos (Mendiola-A, Bermeo-B). En Amézaga de 
Zuya (A) comer ajos crudos picados. 

En Carranza (B) una informante recuerda 
que su padre comía los ajos crudos para calmar 
las molestias que le causaba el reuma. Troceaba 
varios finamente con la ayuda de un cuchillo y 
los depositaba en una cuchara sopera, con otra 
cogía un poco de miel, comía la cucharada de 
ajos y de inmediato la de miel para enmascarar 
el desagradable sabor de los primeros. Otra de 
las personas consultadas en esta localidad tam­
bién ha comido ajos crudos machacados para 
aliviar los dolores reumáticos. 

En el Valle de Erro (N) reconocen igual­
mente que comer abundante cebolla y ajos 
mejora las dolencias del reuma. 

Pero los ajos no sólo se han comido crudos. 
Algunos también los han ingerido cocidos o 
bien han tomado el agua resultante de su coc­
ción. 

En Ilajauri (A) se comían cocidos o crudos 
mientras que en Mendiola (A) se bebía en 
ayunas el caldo obtenido de la cocción de los 
mismos. 

En Bermeo (B) el agua en la que se han 
cocido ajos se considera igualmente un exce­
lente remedio contra este mal. 

Algo más habitual ha sido tomar el líquido 
resultante de su maceración, que unas veces se 
ha efectuado en agua y otras en alcohol. 

En Bajauri se bebía el agua en la que se habí­
an macerado ajos crudos picados después de 
haberla colado. 

En Amorebieta-Etxano (B) se trituran dos 
dientes de ajo y se dejan en agua y a la maña­
na siguiente se bebe el líquido en ayun as. Se 
toma una única vez al día. 



DOLENCIAS REUMÁTICAS Y LUMBAGO 

En Beasain y Hondarribia (C) se considera 
que es bueno poner por la noche en macera­
ción unos dientes de ajo en un vaso de agua y 
por las marianas beber .d icha agu a. 

En Garagarza (G) en medio litro de alcohol 
común de farmacia se echaban diecinueve 
dientes de ajo picados y se mantenían en 
maceración durante tres meses sin abrir la 
botella. Se recomendaba tomar en mayo y 
octubre diecinueve gotas al día. 

En Carranza (B) también se hacía la siguien­
te preparación: En un frasco se mezclaban dos 
vasos de agua y uno de alcohol y se le añadían 
de seis a ocho ajos que se dejaban macerar alre­
dedor de una semana. Después, todas las maña­
nas se ingería en ayunas una pequeña cantidad, 
diez o doce gotas que se vertían en un poco de 
agua con la ayuda de un cuentagotas. 

En Sangüesa (N) se maceraban ajos en alco­
hol, se tenía la mezcla al sereno y se tomaba el 
líquido obtenido. También se maceraban en 
aceite y se mantenían varias n oches al sereno. 

Por último reseñar la práctica que se llevaba 
a cabo en el Valle de Elorz (N), donde ciertos 
dolores reumáticos se combatían frotando 
con ajos sobre la zona dolor.ida9. Esta práctica 
también se ha citado anteriormente en Amés­
c.oa (N). 

Remedios con ortigas 

Si el ajo ha constituido un remedio amplia­
mente extendidq para numerosas enfermeda­
des, las fricciones con ortigas no han estado 
menos difundidas. Ya se han citado algunos 
casos en el apartado anterior dedicado a las 
fricciones. 

La práctica de dar friegas con esta planta en 
las zonas doloridas se ha constatado en Amé­
zaga de Zuya, Bernedo (A); Carranza, Gorozi­
ka (B); Astigarraga, Zerain (G); Améscoa y 
Aoiz (N). 

En Elgoibar (G) se golpeaba la zona afecta­
da con ortigas, asunak, y después se frotaba 
con alcohol. 

En Zerain se ílagelaban con un ramo de orti­
gas, asun-sorta. Se decía que las ampollas que 
se formaban sacaban el mal fuera. 

9 J avier lARRÁYOZ i'.ARRANZ. "Encuesta emográfica del 
Valle de Elo rz (2ª parte) " in CEEN, VI (1974) p. 70. 
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En Rerganzo (A) se azotaban con ortigas y 
así, dicen, se reanimaba la circulación sanguí­
nea. En Pipaón (A) se golpeaban con esta 
planta como remedio contra el reuma y las 
lumbalgias. En Arraioz (N) se recurría a este 
remedio para los dolores musculares y de tipo 
reumálico. En Izal (N) se pasaban ortigas por 
la zona del cuerpo dolorida para proporcio­
nar calor y así aliviar el reuma. 

También se ha citado con anterioridad el 
uso de las ortigas en infusión (Agurain, Pi­
paón-A) y en vahos (Obanos-N). 

Grasa de lirón, rnuxaMtrina, y grasa d.e tejón, azke­
narro-wina 

En varias poblaciones alavesas y navarras se 
ha recogido la práctica de frotar las zonas 
doloridas con grasa de lirón, conocido en las 
mismas como michaffo. 

En Agurain, Alaiza, Apellániz y Bernedo (A) 
un tratamiento casero para quitar los dolores 
reumáticos consistía en darse friegas en Ja par­
te dolorida con grasa de m.ich.arro. 

En la Montaña Alavesa se recurría igual­
mente a las fricciones con grasa de mitxarro, 
lirón , roedor parecido a la ardilla pero de 
menor tamaño que éstaio. 

En Lezaun (N) se aplicaba calor y se untaba 
la zona con aceite de rnisharral 1, que tenía Ja 
particularidad de que no se helabu, solidifica­
ba, durante todo el aiio. En Améscoa (N) el 
remedio más estimado en todo el Valle era la 
grasa de micharro. 

En I .arrainzar (N) se consideraba muy bue­
no para el reuma e l aceite de muxarra, lirón. 
Decían que era tan fuerte que si se echaba una 
gota en Ja palma de Ja mano, salía por el otro 
lado12. 

'" LÓPEZ DE GUEREÑU, "Folklore de la Monla1h Alavesa", 
cit. , p . 31. 

11 Los lirones, mislwrmk, están activos desde San Juan hasta 
To<los los Santos. ¡\) pri11~ ipio se observa si hay rastros al pie ele 
las hayas para hacerse una idea de) nún1ero y de las zonas donde 
están. Al fina l del pPriorlo, cuando más gordos están )'se reúnen 
en los misharzul.os para hibernar se cogen con el humo del a/cm; 
111a<lera podrida) seca. Se co men fritos y se consideran un plato 
exquisito. El aceite se guardaba para el reumatismo. En Todos los 
San tos se crt'e que desaparecen en los mis/uirzulos y se entierran 
enu-c las raíces de las ha)'aS. 

12 APD. Cuad. 3, ficha 316. 
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En Eugi (N) el mejor remedio contra el reu­
ma lo constituían el sebo de los tejones y de 
los lirones, azkonar eta bixerren urinak. 

Pero además de a la grasa de lirón se ha 
recurrido a preparados obtenidos a partir de 
otros animales. 

En Zerain (G) se cogía vivo un lagarto, mus­
karra, y ayudándose de unas tenazas se intro­
ducía en un saco. Se ponía a hervir aceite en 
un recipiente y se metía en él el saco y se freía 
así al lagarto hasta que se deshiciese. Con este 
aceite se frotaba bien la zona afectada por el 
reuma. 

Cuando en Usurbil (G) alguien sufría de 
reumatismo articular se preparaba el siguiente 
remedio: Se clavaba un lagarto vivo con el hie­
rro del horno y se sumergía en una cazuela de 
aceite hirviendo, que se tapaba; pasado un 
rato se le añadía vino y se colocaba todo en un 
puchero de barro, donde reposaba unos vein­
te días. Luego bastaba con untar la parte dolo­
rida13. 

En Sara (L) para curar el reuma se frotaba la 
zona dolorida con manteca de tejón, azkenarro­
-urina. En Azkaine (L) también se aplicaba 
sobre las articulaciones de brazos y rodilla gra­
sa de tejón, azkenarro-urina. 

Pulseras de colrre 

En las décadas de los sesenta y setenta del 
pasado siglo, e incluso más tarde, se pusieron 
de moda unas pulseras imantadas a las que se 
atribuía la cualidad de aliviar o curar los dolo­
res reum áticos. No rodeaban comple tamente 
la muñeca sino que estaban abiertas de tal 
modo que los dos extremos aparecían remata­
dos por bolas del mismo material que la pul­
sera (Agurain, Amézaga de Zuya, Apodaca, 
Bernedo, Mendiola, Moreda, Valdegovía-A; 
Durango, Gorozika, Muskiz-B; Ilidegoian-G; 
Allo, Goizueta, Lezaun, Murchante, Obanos, 
San Martín de Unx, Viana-N; Donibane-Gara­
zi-BN). 

Pero también en tiempos ante riores se recu­
rrió a pulseras de cobre. Se decía que para ser 
efectivas debía haber pasado a su través una 
corriente de alta tensión. En Berganzo (A) se 

1 ~ MURUGARREN, Usurbi/..., op. cit., p. 132. 
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colocaba en la muñeca o en el pie un aro de 
cobre al que con anterioridad habían aplicado 
tensión eléctrica. 

Tamhién en Zerain (G) se llevaba en la 
muñeca una pulsera de cobre a la que fal taba 
un trozo para cerrar el círculo y por la que 
había pasado corriente de alta tensión. Se 
decía que atraía el reuma hacia sí, y al no estar 
cerrada, el mal salía fuera. Este cobre se reco­
gía en los alrededores de las torretas de alta 
tensión. 

En Vitoria (A) pensaban que no había nada 
m<:;jor contra el reuma que colocarse un anillo 
o pulsera de cobre en la parte dolorida. Este 
material debía provenir de un cable que 
hubiese servido para la conducción elécLrica 
de alta tensión11. 

En Beasain (G) hacia los años cincuenta del 
siglo pasado se llevaba en la muñeca una 
correa metálica elásLica )' cerrada, al estilo de 
algunas correas de rel~j. Se decía que estaban 
imantadas y que se importaban de Japón. 

En San Martín de Unx (N) en los áños seten­
La eran frecuentes unas pulseras elásticas e 
imantadas a las que se atribuían propiedades 
antirreumáticas. 

Patata o castaña en el bolsillo 

Ha estado muy extendida la creencia de que 
portando en el bolsillo una patata, menos fre­
cuentemente una castaña, se aliviaban los 
dolores del reuma. 

En Garazi (BN) las mujeres solían poner 
una patata de cinco ojos en un saquito entre 
las sayas y cuanto más se ablandase tanto más 
se calmaban los dolores. Los hombres solían 
llevarla en el bolsiJlo l5. 

En Lemoiz (B) las personas reumáticas por­
taban en el seno, lwlkoa, unas patatas peque­
ñas envueltas en un trapo; se decía que la 
mejoría se hacía patente conforme se pu­
drían. En Bernedo (A) se creía que si se lleva­
ba una patata en el bolsillo, el reuma se iba 
curando y sus síntomas desapareciendo a 
medida que se secaba la patata. Para que sur­
tiese efecto la patata debía ser redonda. 

14 LÓPEZ DE GUEREÑU, "l .a m edicina popular en Álava", 
cit., p . 2()7. 

15 AZKUE, Euslcalerriaren Yalcintza, IV, o p. cit., p . 261. 
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En Allo (N) llevaban en el bolsillo de la cha­
queta una patata pequeña en prevención de 
esta enferm edad. Esta práctica se ha registra­
do en muchos otros pueblos corno Agurain, 
Apellániz, Bernedo, Mendiola, Pipaón (A); 
Bermeo (B); Berastegi (G) y Olondrizl6 (N ) . 

El mismo efecto de alivio contra los dolores 
reumáticos se ha atribuido al hecho de portar 
en el bolsillo una castaña pilonga. Así se ha 
constatado en Agurain, Mendiola (A); Beasain 
(G); Aoiz, Murchante (N) y Donibane-Lohi­
tzune (L) donde se le denomina itsas-gaztainen 
fruitua. 

Con la m isma finalidad se llevaba en el bol­
sillo un ajo en Olondriz (N) y Zeanuri (B) o 
piedras o una ramita ele olivo en el bolsillo tra­
sero del pantalón en Murchante. 

Otras prácticas creenciales 

En Bernedo (A) se guardaban en la faja con 
este fin las hojas de Jos lirios que se esparcían 
por las calles para la procesión del día del Cor­
pus Ch risti. 

En Améscoa (N) antaño trataban de curar 
los dolores causados por el reuma vendando 
el miembro afectado con la trencilla de ador­
no que llevaban los ataúdes construidos por el 
carpintero del pueblo. Se arrancaban estas 
trencillas y se guardaban en casa para curar el 
reuma y los calambres. Esta misma práctica se 
ha registrado e n Allo (N) . 

En Beasain y Bidegoian (G) en otros tiem­
pos mucha gente subía al monte Ernio y pasa­
ba sus miembros afectados por el reuma a tra­
vés de los aros de hierro que cuelgan de los 
brazos de la cruz de piedra que se alza un 
poco más abajo de la cumbre. De ellos se dice 
que son eficaces contra el reuma y los dolores 
de huesos. La misma virtud que a los aros se 
atribuye a las cintas que han tocado la cruz de 
Ernio. Estas cintas se entregan a quienes no 
pueden subir hasta el monte para envolver los 
miembros atacados por la enfennedadl7. 

16 APD. Cuacl. 2, ficha 223. 
" ARREGI, "Prácticas d e medicina popular en ermi tas y san­

tuar ios", ci l. , p. 625. 
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LUMBAGO, GERRIKO MINA 

La denominación popular más extendida 
para designar al lumbago es dolor de riñones 
(Amézaga ele Zuya, Pipaón-A; Carranza-B; 
Aoiz-N). En Pipaón y Aoiz además se le llama 
lumbago. 

Información similar a ésta sobre los trata­
mientos del lumbago se recoge cuando se 
habla de Jos dolores de costado en el capítulo 
dedicado a las enfermedades respiratorias. 

En Apodaca (A) se dice mal de riñones, de 
costado o de espalda. En Moreda (A) lumba­
go, dolor de riñones, dolor de costado, mal de 
riñones, lumbalgia o dolor de espalda. En 
Obanos (N) lumbago, "mal de costau" o "dar 
un tirón". En Muskiz (B) y Tiebas (N) simple­
mente lumbago. 

En Abadiano, Bedarona, Gorozika, Lemoiz 
(B) ; Elgoibar, Hondarribia, Zerain ( G) se le 
llama gerriko mina, dolor de cintura; en Beras­
tegi (G) gerritako miña y en Arraioz (N) gerrun­
tzeko miña. 

En Sara (L) gerriko mina y errainetako mina; 
en Liginaga (Z) bizkarrezurreko mina y en 
Donoztiri (BN) erreinetako mina, mal de riño­
nes. 

En Beasain (G) gerriko zartarea y en Lekun­
berri (N) zartakoa o takatakoa. En Beasain pun­
tarea y en Bidegoian (G) puntara. En Goizueta 
(N) al dolor que se siente al realizar ciertos 
movimientos se le llama puntada. 

En Bidegoian y Elosua (G) se le llama aidea; 
en Telleriane (G) también se conoce corno 
aire, aizea; en Hondarribia (G) aixe txarra y en 
Eugi (N) airea. 

En Gorozika (B); Astigarraga, Bidegoian, 
Oñati, Teller íar te (G) y Eugi (N) se ha recogi­
do la denominación lunbagoa. 

Causas del lumbago 

El lumbago se atribuye básicamente a varios 
factores: los esfuerzos físicos, sobre todo los 
relacionados con el levantamiento de cargas 
pesadas, las malas posturas y los enfriamientos. 

La importancia de los esfuerzos físicos brus­
cos en la manifestación de este problema se ha 
constatado en Berganzo, Valdegovía (A); Aba­
diano (B) ; Bidegoian (G); Obanos, San Mar­
tín de Unx y Tiebas (N) . 
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En Amézaga de Zuya (A) se atribuye nor­
malmente a trabajos duros e incómodos. En 
Oñati (G) a esfuerzos, movimientos bruscos o 
a levantar cargas pesadas. En Mendiola y Pi­
paón (A) a coger pesos excesivos. En Carran­
za (R) y Sangüesa (N) a esfuerzos físicos exce­
sivos, normalmente a levantar pesos. 

En Reasain y Zerain (G) a realizar trabajos 
con el cuerpo encorvado, como antaiio cortar 
trigo o helecho con la hoz. En Mendiola (A) y 
F.lgoibar (G) a una mala postura, a un tirón y 
a veces al simple hecho de agacharse o incli­
nar la espalda. En Telleriarte (G) a tener el 
cuerpo en mala postura, eitura txarrean, aun­
que se dice que también aparece de repente, 
sin más. 

Asimismo, se piensa que el lumbago puede 
tener su origen en haber cogido un frío (Ber­
ganzo-A; Aba.diano-B; Elgoibar-G; Obanos, 
Sangüesa, Tiebas-N). En Apoda.ca (A) se atri­
buye a los cambios del tiempo. En Carranza (B) 
a corrientes de aire . En Bidegoian (G) a estar 
en una corriente de aire o a haber estado sen­
tado sobre una losa de piedra y enfriarse. 

En Agurain (A) a enfriamientos, mojaduras 
y a permanecer con los pies moj ados a causa 
de la humedad del calzado. 

En Elosua (G) a estar sentado de noche en 
la calle a la intemperie, serenuan eserita egonda. 

En Astigarraga (G) a un "aire malo" que se 
haya cogido. En Zerain (G) dicen que el lum­
bago es un aire, gernko miña, aidea da. En Hon­
darribia (G) se asegura que se origina por 
exceso de trabaj o o "por un aire que se te ha 
metido y que para curarse hay que sacarlo". 

En Moreda (A) dicen que se debe al desgas­
te de la columna a causa de haber trabajado 
en exceso, en definitiva a los esfuerzos y fríos 
cogidos al trabajar en las faenas del campo. En 
Muskiz (B) al desgaste de las vérLebras de la 
cintura. 

Remedios para el lumbago 

Los remedios que tradicionalmente se han 
utilizado para curar el lumbago son muy pare­
cidos a los que se han descrito antes para cal­
mar los dolores causados por el reuma. Se 
mencionan seguidamente. 

Hoy en día muchos de ellos han perdido 
vigencia y algún otro como la aplicación de 
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Fig. 120. SahaLm, sauc.c. 

calor sigue siendo recomendada incluso por 
el personal sanitario . En la actualidad han 
cobrado importancia los médicos, a los que se 
acude cada vez que se manifiesta es te proble­
ma. En Murchante (N) aseguran que al menos 
desde la década de los setenta se va al médico 
y se siguen sus recomendaciones. Hoy es fre­
cuente el uso de linimentos y otros productos 
farmacéuticos (Amézaga de Zuya, Bajauri-A; 
Telleriarte-G; J .ezaun, Obanos-N). 

Al contrario de lo que ocurría con el reuma 
las infusiones han tenido poca importancia en 
esta enfermedad. En Elgoibar (G) bebían en 
ayunas caldo de cebollas. En Garagarza (G) 
asimismo tomaban cebolla, lúpula; la comían 
cruda o cocida y también el caldo. En Arraioz 
(N) se tomaba infusión de hoja de fresno. En 
Ribera Alta (A) de hojas de sauce o de fresno. 
En Goizueta (N) se considera muy beneficioso 
el brezo, añarra. 

Aplicación de calor 

El remedio más extendido ha consistido en 
aplicar calor sobre la zona lumbar. En unas 
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cuanlas localidades los informantes han insisti­
do en que la aplicación de calor seco tiene la vir­
tud de aliviar los dolores lumbálgicos. Así se ha 
conslalado en Amézaga de Zuya, Berganzo (A); 
Abadiano, Bedarona, Carranza, Muskiz, Zeanu­
ri (B) ; Asligarraga, Beasain (G) ; Eugi e Izal (N). 

En Pipaón (A) , Oñati ( G) y Obanos (N) ade­
más de calor se recomendaba reposo. En 
Lekunberri (N) el lralamiento consistía en 
guardar cama bien arropado. En el Valle de 
Erro (N) se curaba permaneciendo en la 
cama, sin realizar ningún esfuerzo, y con calor 
local sobre la parte baja de Ja espalda. En 
Ribera Alta (A) y Bidegoian (G) se aplicaba 
calor local seco mediante pafios calientes. 

En Telleriarte (G) y Lezaun (N ) colocaban 
la suela de una alpargata bien caliente en el 
lugar donde dolía. En Murchante (N ) antafio 
calentaban un ladrillo macizo y lo envolvían 
en una toalla tras lo cual lo aplicaban sobre la 
zona dolorida. En Durango (B) y Sara (L) 
colocaban un ladrillo o una suela de alpargata 
bien caliente. En Viana (N) también un ladri­
llo caliente. 

En Bermeo (B) el dolor de espalda, lepoko 
rniña, el de costado, albolw miña, o el de cintu­
ra, garriko miña, este último identificado con la 
lumbalgia, se han tratado aplicando calor en 
la zona. Para ello, cuando se acostaban colo­
caban una alpargata o un ladrillo calientes 
sobre la región dolorida. Posteriormente se 
han usado bolsas de agua y últimamente man­
tas eléctricas. 

En Apodaca (A) , Allo y San Martín de U nx 
(N) trataban es Le dolor aplicando cataplasmas 
calientes. En Sangüesa (N) con un a cataplas­
ma de linaza y mostaza. 

En Izurdiaga (N) se consideraba que lo 
mejor era poner en el costado compresas de 
salvado caliente. 

En I-londarribia (G) se llena una bolsa con 
arena de playa muy seca, se introduce en el 
horno para calentarla y se coloca en la zona 
dolorida. Se dice que es un buen remedio 
porque la arena mantiene mucho el calor. 

En Moreda (A) se recomienda reposo en 
cama y calor y aplicar e n el lado que duele bol­
sas de agua caliente y antiguamente de arena 
calentada en una sartén vieja. 

En Valdegovía (A) se recomienda reposo y 
aplicación de calor en la zona dolorida. Hoy 

en día el calor lo puede proporcionar una 
manta eléctrica o una bolsa de agua cal iente 
pero antiguamente se calentaba un ladrillo 
que se aplicaba sobre la zona que dolía. Tam­
bién se metía tierra o arcilla en una bolsa de 
paño y se calentaba para proceder del mismo 
modo. Asimismo se cocían patatas y se envol­
vían en un trapo previamente a su aplicación. 

En Amézaga de Zuya (A) introducían en 
una bolsa patatas cocidas con la piel, las aplas­
taban y colocaban encima una prenda de lana. 
Se aplicaba a modo de cataplasma sobre los 
riüones durante una hora. 

En Mendiola (A) consideran que lo mejor es 
guardar reposo en la cama con calor seco 
sobre la zona afeclada. Para conseguir eslo se 
ha recurrido a varios procedimienlos como 
patatas cocidas envueltas en un par1o, un ladri­
llo previamente calentado en el fuego de Ja 
cocina y también envuelto en un par1o, 
mediante botellas o bolsas con agua caliente o 
con un método más moderno, las mantas eléc­
tricas. 

En Bedarona (B) se calentaban hojas de 
berza en el fuego y se colocaban en el lugar 
del dolor, bien apretadas, durante toda la 
noche. 

En Sangüesa (N) se utilizaba ceniza bien 
caliente introducida en un zacutico o en una 
media. También menudillo de trigo tostado 
en una sartén y bien caliente metido en un 
zacutico. 
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En Apodaca (A), al igual que para tratar el 
reuma, se metían hojas de hiedra calientes en 
un saco y luego el afectado se introducía den­
tro de él. Se considera que el calor es el mejor 
remedio por lo que algunos también aplican 
un ladrillo caliente. 

En Aoiz (N) se sirven igualmente de reme­
dios de lipo lradicional basados principalmen­
te en la aplicación de calor tanto mediante 
t~jas, baüos de sol o baños lermales, como 
recurriendo a mantas eléclricas. 

En Goizueta (N) la mt;jor solución suele ser 
el calor: el de la ropa, el de los ungüentos o el 
de las fajas, gerrikoak. 

En Durango (B) actualmente se emplea 
mucho la arcilla que se adquiere en herboris­
terías. Antaño se valían de la arcilla que se uti­
lizaba para hacer los ladrillos. Se vierte en un 
recipiente que no sea de metal ni de plástico, 
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Fig. 121. Uvas de zorra. 

se añade agua, mejor que sea agua mineral, y 
se remueve hasta conseguir una pasta homo­
génea. 

Hoy en día se rocía la zona con medicamen­
tos que se presentan bajo la forma de aeroso­
les (Reflex) y el afectado se coloca ante un foco 
de calor tratando de resistir lo más posible 
(1-Iondarribia-G) . 

Fricciones, masajes )1 bmios 

Las fricciones han sido otra de las prácticas 
habituales para conseguir que la zona afectada 
entre en calor. Como ya se observó en el caso 
del reuma, la forma más frecuente de dar frie­
gas ha sido con alcohol. Así se ha recogido en 
Agurain (A) , Beasain (G), Sangüesa (N), Sara 
(L) y Donoztiri (BN). 

En Mendiola (A) con alcohol de romero. En 
Ribera Alta (A) con alcohol normal o de 
romero. En Lekunberri (N) con alcohol 
alcanforado, producto habitual en los botiqui­
nes familiares. En Bidegoian (G) con un pre­
parado de romero y alcohol. 
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En Pipaón (A) las friegas han sido de agua­
rrás, de alcohol y de aguardiente en el que se 
haya macerado hierba árnica. En Apodaca (A) 
se disuelven en medio litro de alcohol veinte 
aspirinas y con este preparado es con el que 
dan las friegas en el costado. En Murchante 
(N) se recurría al vinagre caliente. En San­
güesa (N) a vinagre y sal. 

En Busturia (B) cuando se siente lumbago y 
dolor de piernas consideran que hay que dar­
se unas friegas con ortigas. En Carranza (B) y 
Elgoibar (G) también se ha recurrido a las 
ortigas. 

En Carranza las bolas rojas de las uvas de 
zorra ( Tamus communis) , esto es, los frutos 
maduros, se empleaban para tratar el reuma y 
también los dolores de riñones o lumbalgias. 
Se machacaban )' con la masa obtenida se fro­
taba la zona dolorida. Producían mucho calor 
y picor. 

Al igual que ha ocurrido con el reuma, para 
tratar el lumbago también se ha recurrido al 
aceite de lirón. En Lekunberri (N) se daban 
masaj es con el mismo, mu xar-urina, y en 
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Lezaun (N) aseguran que curaba esta enfer­
medad. 

La práctica de acudir a masajistas se ha reco­
gido en alguna localidad y es reciente (More­
da-A, Durango-B, Bidegoian-G, Tiebas-N). 
Pero antaño también se asistía a determinados 
curanderos que desempeñaban labores simila­
res. 

En Lemoiz (B) acudían a una persona de la 
vecindad que atravesaba un palo en el umbral 
de la puerta de la cocina al que se asía el enfer­
mo, Lumbado y desnudo, a fin de irle pisando 
la columna vertebral a partir de la región cer­
vical. En esta localidad consideraban que lo 
mejor era ser pisado por una mujer que hubie­
se parido gemelas. En Elgoibar (G) algunos 
acudían directamente al petrikillo. 

Hoy en día los masajistas están en auge dada 
la frecuencia ele esta dolencia (Oñati-G). 

En cuanto a los baños en aguas termales o 
las tomas de vahos no han sido tan frecuentes 
en el tratamiento de esta enfermedad en com­
paración con el reuma. 

Aún así, en Ribera Alta (A) se recurría con 
el lumbago a los mismos remedios que para el 
reuma y entre ellos a los baños termales en 
Arnedillo. En Liginaga (Z) se curaba Lomando 
los mismos baños que se han descrito para el 
reun1a. 

En Zerain (G) se recomendaban vahos de 
cuerpo entero con cocción de cola de caballo, 
azari-buztana, también tomar durante nueve 
días vahos de saúco, anduerea, e igualmente 
con el agua en que se había cocido erizo de 
castaña, kaztaña-morkotsa, durante tres o nueve 
días seguidos. 

Fajado de la cintura y aplicación de parches 

La faja, que hasta hace pocas décadas ha 
constituido una prenda habitual de la indu­
mentaria de los hombres, ha resultado útil 
para paliar los dolores causados por el lumba­
go (Bedarona, Muski7., Nabarniz-B; Beasain, 
Bidegoian, Elgoibar-G) e incluso para preve­
nirlos cuando se debían realizar trabajos pe­
nosos e n los que se resentían las vértebras 
lumbares (Amézaga de Zuya, Bajauri-A). 

En Carranza (B) antaño, cuando se utiliza­
ban fajas o ceñidores, los hombres se fajaban a 
la altura de la zona dolorida para poder seguir 
trabajando. En Zerain (G) se decía que el lum-
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bago se podía aliviar llevando la cintura bien 
sujeta. El gemko se consideraba una prenda 
muy adecuada para la realización de ciertos 
trabajos que requerían un esfuerzo mayor de 
cintura. En Agurain (A) ha sido costumbre 
abrigar la zona con bayetas y enrollar la cintu­
ra con la faja. En Tiebas (N) antes se ponían 
una faja para dar calor. 

Otra práctica ampliamente conocida ha con­
sistido en aplicar sobre la zona lumbar unos 
parches porosos que se compraban en la far­
macia (Ribera Alta-A, Lezaun-N). Popular­
mente se les llamaba pegaos (Agurain, Bajauri­
A; Carranza-B) . En Apodaca (A) se conocían 
corno sellos o pegados. 

En Mendiola (A) recuerdan los llamados 
"parches Sor Virginia'', denominados así por su 
nombre comercial. Se adquirían en la farma­
cia y debían llevarse durante aproximadamen­
te quince días. El uso de estos mismos parches 
ha sido mencionado en varias localidades 
(Pipaón-A; Lekunberri, Obanos, San Martín 
de Unx, Tiebas, Viana-N). 

En Pipaón se aplicaban pegados de brea. 
En Bedarona (B) se hacían unos emplastos 

de perejil-bedarra, una hierba que despide un 
olor muy fuerte, de flores pequeñas y blancas 
agrupadas, y se aplicaban sobre la zona dolori­
da. 

Prácticas creenciales 

En Moreda (A) antaño envolvían la cintura 
con un trenzado hecho con los juncos bende­
cidos en la festividad del Corpus Christi. Este 
día se echaban por las calles y plazas por don­
de iba a pasar el Santísimo, juncos recogidos 
en las orillas de los ríos. Los labradores los 
recogían para hacerse cinturones, que les suje­
taran los riñones a la hora de segar y de reali­
zar otras labores duras del campo. 

En B~jauri (A) con las h~jas de lirio que se 
desparramaban para la procesión del Corpus 
Christi se trenzaba un cinto que se llevaba 
durante ese día para no padecer de dolor de 
riüones durante todo el ario. En Mendoza (A) 
se recogió esta misma práctica en los aüos cua­
ren tal8. 

is IÑIGO, Fo/}¡lore alavés, op. cit., pp. 56-57. 
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Fig. 122. Cepeiias (cola de caballo) de la procesión del Corpus Christi para el mal de riiiones o lumbago. Marquí­
nez (A) , 1993. 

En Subiza (N) se creía que si e l que padecía 
de mal de riüones ponía a las doce de la 
noche del día de San Juan un mimbre arrolla­
do a la cintura y pegado al cuerpo debajo de 
la camisa, le desaparecía el dolorI9. 

En Elgoibar ( G) para curar el dolor de cin­
tura, gerrilw miña, o de otra parte del cuerpo, 
enrollaban la parte dolorida con la cerilla de 
las argizai-olak que se colocaban en la sepultu­
ra de la iglesia, manteniendo esta aplicación 
durante nueve días. 

CIÁTICA 

La ciática recibe este mismo nombre en las 
poblaciones de habla castellana o también 
aciática (Lezaun-N); algo muy parecido ocurre 
en las vascopar lantes: ziatika (Astigarraga-G; 
Eugi-N) , azia.tika. (Hondarribia-G). 

En Allo (N) de la ciática saben que se trata 
de un dolor que afecta a alguna de las piernas, 
generalmente a la altura de los glúteos y mus-

'" APD. Cuad. 1, ficha 13. 
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los y que duele más cuando el miembro se 
queda frío o inaclivo duranle un rato. En 
Mendiola (A) se asocia con el reuma pero 
afecta a caderas, piernas y pies. 

En Lezaun dicen que la aáática proviene del 
sobreesfuerzo y en Tiebas (N) hablan de 
inyecciones que al aplicarlas tocan el nervio 
ciático. En Apodaca (A) aüaden que les suele 
afectar sobre todo a las personas mayores. 

En Lekunberri (N) la ciática se atribuye a 
algún mal aíre, aire txa.rren batega.tih edo ... 

En Abadiano (B) reconocen que a menudo 
confunden la ciática y el lumbago. En Moreda 
(A) dicen que es peor que el reuma debido a 
los fuertes dolores que causa junto a una espe­
cie de hormigueo y pinchazos. 

En cuanto a los remedios, la relación que los 
informantes establecen entre esta enferme­
dad, el reuma y el lumbago queda reflejada en 
la similitud de los mismos. 

De nuevo la aplicación de calor se considera 
muy apropiada para tratar este problema. El 
calor y el reposo son los únicos remedios uti li­
zados en Oñati (G), Moreda (A), Lekunberri 
y Obanos (N). 
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En Pipaón (A) recomiendan lo mismo que 
para el lumbago, friegas, reposo y calor. En 
Apodaca (A) se suelen aplicar friegas de orti­
gas y grasa de rnicharro en masajes. En Arraioz 
(N) consideran que es bueno frotarse con 
ortigas. 

En Astigarraga (G) conocen un remedio 
consistente en cocer ortigas en leche y aplicar 
este preparado sobre la parte dolorida. 

En Murchante (N) tradicionalmente se ha 
curado o aliviado con cebada lavilla o cervecera 
cocida con vinagre de vino. Se echan unos 
puñicos de cebada, siempre un número 
impar, en una vasija de metal que contenga 
vinagre y se cuece. Una vez cocida se pone en 
un bozo o saquito de tela que no sea de tergal 
o de algodón y se coloca en la zona de los riño­
nes por la noche. Al día siguiente se tira la 
cebada, se vuelve a cocer otra nueva y se apli­
ca otra vez en el hozo, y así durante nueve días 
seguidos. Después se descansa otros nueve y se 
repite el proceso durante un periodo de tiem­
po igual. 

En Ataun (G) para lo que denominan reu­
ma ciática, erroma ziatika, ponían brasas en un 
recipien te y encima echaban hojas de hiedra, 
untzak. Este recipiente se ponía debajo de la 
zona afectada, que se cubría con una tela para 
así recibir mejor el humo. 

En Elgoibar (C ) para contrarrestar la ciática 
se ponía a régimen al afectado y se le daba de 
comer mucha verdura. 

En Uztaritze (L) era corriente curar este mal 
atándose en la pierna una cuerda con nueve 
nudos20. 

Hoy en día se acude a los médicos, quienes 
recetan medicamentos a menudo en forma de 
inyecciones (Apodaca, Moreda-A; Elgoibar-G; 
Obanos-N) . 

DERRAME SINOVIAL, BELAUN-KATILU­
KO MINA 

En Agurain, Mendiola (A) ; Obanos y T iebas 
(N) se Je conoce por este mismo nombre. En 
Amézaga de Zuya (A) y Valle de Erro (N) se 
denomina derrame de rodilla y en Bernedo 

20 THALAMAS LABAN DIHAR, .. Contribución al estudio etno­
gráfico ... ", ci t., p. 66. 

(A) derrame a la rodilla. En Muskiz (B) se le 
llama aguas. En Durango (B) se decía popu­
larmente que era "mal de beatas". 

En Bidegoian (G) belauneko derramect; en 
Gorozika (B) derramea; en Berastegi (G) belau­
neko miña; en Zerain ( C) belauneko mi1ia, koslw­
liska; en Elosua (C) belaun-katilluko mi1ia, eslo 
es, dolor de rótula; en Beasain (G) belaunelw 
erreuma; en Oñati (G) uno de los informantes 
da el nombre de umorea. 

En Apoclaca (A) se dice que el derrame sino­
vial es un exceso ele líquido que se forma en el 
juego de las rodillas, provocando una hincha­
zón. 

En Moreda (A) la mayoría de los informan­
tes desconocen en qué consiste este problema, 
sólo uno de ellos apunla que se trata de una 
hinchazón, principalmente de la rodilla, si 
bien también puede ocurrir en los codos. Se 
atribuye a golpes, aunque a veces sale sin más. 
El bullo que se forma se denomina bochinche. 
Unas veces es indoloro y otras, en cambio, 
muy doloroso. 

En el Valle de Erro (N) se dice que se pro­
duce al recibir un fuerte golpe en la rodilla. 

Para su curación se han recopilado unos 
cuantos remedios. El m ás común parece 
haber consistido en la apli cación de un 
emplasto de arcilla humedecida. 

En Amézaga de Zuya (A) se aplicaba en la 
zona hinch ada arcilla con agua mediante un 
trapo cubierto primero con un plástico y lue­
go con una prenda de lana. 

En Bajauri (A) se trataba con un emplasto 
de arcilla que se aplicaba con una venda. En 
Muskiz (B) se curaba igualmente poniendo 
cataplasmas de arcilla para que absorbiesen el 
líquido. En Apodaca (A) antiguamente se 
empleaban emplastos. 

En Berastegi (C) se curaba mediante venda­
jes. En San Martín de Unx (N) se aplicaban 
pañuelos fuertemente anudados. En Oñali 
(G) se recurría a baños de agua caliente sulfu­
rosa. En Beasain y Elosua (G) se recomendaba 
guardar reposo para no mover la rodilla. 
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En Durango (B) se ponía un poco de aceite 
en una sartén y cuando se Lemplaba se le 
echaban unas hojas frescas de verbena para 
ablandarlas un poco pero sin freírlas. Se batía 
una clara de huevo y se hacía una tortilla con 
las hojas de verbena. Esla mezcla se colocaba 
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sobre una gasa y se aplicaba a la rodilla enfer­
ma. Encima se colocaba otra gasa o venda que 
recogiese toda la porquería que fuese salien­
do. 

En Agurain (A) se usaba la verbena (Verbena 
ojficinalis) preparada en infusión. Se tornaba 
para eliminar el líquido de las rodillas. 

En Moreda (A) se desconocen tratamientos 
caseros por lo que suelen ir al médico, quien 
les suele recelar calmantes y antiinflamatorios. 
Si el problema persiste se acude a un especia­
lista traumatólogo que recurre a las infiltra­
ciones y evacúa el líquido acumulado. 

En Apodaca (A) actualmente suelen visitar 
al médico que se ocupa de extraer el líquido. 
En Tiebas (N) se acude al hospital para que 
extraigan el líquido. 

En Mendiola (A) se recurre al m édico y se 
guarda reposo absoluto. F.n Obanos (N) se 
cura con reposo, masajes con cremas y lo que 
recomiende el médico. 

En el Valle de Erro (N) en ocasiones se cura 
solo pero si el derrame se mantiene es necesa­
rio pinchar para extraer el líquido retenido, 
en este caso hay que acudir al especialista. 

TORTÍCOLIS, SAMA OKERRA; CALAM­
BRES Y DOLORES DE PIES 

El tortícolis o torticolis, sama okerra, se suele 
atribuir a fríos y a malas posturas. En la mayo­
ría de las poblaciones castellanoparlantes se 
ha recogido esta voz como femenina y esdrú­
jula, la tortícolis, y es habitual oír la forma tortí­
culis. 

En Bermeo (B) al tortícolis se le dice tortiko­
lisa y se intentaba aliviar frotando la zon a afec­
tada con aceite templado, para cubrirla poste­
r iormente con un paño. 

En Carranza (B) se trataba igualmente 
mediante frotaciones con aceite caliente y 
aplicación de paños también calientes empa­
pados en alcohol. 

En Murchante (N) las personas propensas a 
calambres o a que se les suba la bola, ponen 
en un calcetín un trozo de pastilla de j abón 
mientras duermen. 

En Sara (L) p ara curar un miembro atacado 
por calambres, el afectado debía mojar con su 
saliva el d edo índice de su mano derecha y tra-

zar con él una cruz sobre la parte afectada y 
luego frotarla. · 

En Apellániz (A) para curar el calambre, 
tanto en personas como en animales, se arro­
llaba alrededor del miembro enfermo una lira 
de piel de perro. 

En Carranza (B) dicen que para que no ven­
gan calambres a las piernas mientras se duer­
me se debe poner una lima bajo el colchón. 

F.n Durango (B) se aplica una bolsa de hielo 
allí donde ha dado el calambre. También se 
dice que es bueno colocar las manos contra Ja 
pared, ponerse de puntillas y hacer estira­
mientos. 

Para tratar los dolores o molestias de Jos 
pies, en Bermeo (B) se introducen los mismos 
en agua caliente con sal y se aplican ligeros 
masajes. Antiguamente se colocaban en las 
plantas una especie de parches, adquiridos en 
la farmacia, que se llamaban sinapísimos. 

En Carranza para relajar los pies cansados y 
doloridos tras un día de trabajo o una cami­
nata, se sumergen durante un buen rato en un 
baüo de agua caliente con sal. 

En Pipaón (A) los pies cansados se relajan 
poniéndolos en agua caliente con sal. Contra 
los golpes y retortijones de los mismos se recu­
rre a baños de agua caliente con vinagre. 

En Mendiola (A) cuando se tienen varices, 
las piernas inflamadas o los pies cansados, se 
recurre a baños en los que tan sólo se necesita 
un balde o cubo con agua templada y sal. Su 
obj etivo es relajar o reducir la hinchazón de 
las piernas. 

En Busturia (B) para las piernas y los pies 
hinch ados y con dificultades de locomoción 
se recur re al siguiente remedio: Se vie rte en 
un recipiente el contenido de un bote de 
lejía concentrada y otro tanto de agua y se 
añade una libra de sal, dos cabezas de ajo tro­
ceadas y machacadas y un puüado de tallos 
de la planta denominada azeri-buztana o lulú­
-buztana (Equisetum arvense) a los que se han 
quitado las raíces y las h oj as. Se hierve duran­
te dos o tres minutos y cuando está todavía 
bien caliente se introducen los pies y se 
bañan las piernas mientras se dan fricciones. 
Se realiza la operación dos o tres veces dia­
rias. 

En Azkaine (L) para el baño de pies, se aña­
día al agua, sal, ceniza, txira-ostoa, eltzaur-ostoa 
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(hoja de nogal) , gaztain-ostoa (hqja de casta­
ño) , simiente de hierba y malva. 

Barriola recogió que en Andoain (G) para 
Jos dolores de piernas, incluso no reumáticos, 
era bueno meterlas en un balde con agua en 
el que se ponían las vísceras de un animal 
recién sacrificado21. 

GIBA, KONKORRA 

Causas y denominaciones 

Los datos que han recogido las encuestas 
contemplan dos situaciones diferentes: el ser 
caído de hombros y el tener joroba. La condi­
ción de giboso se atribuye mayoritariamente, 
sin excluir otras causas, a factores hereditarios 
o de nacimiento contemplándose también el 
que lo es en la vejez en razón de la edad, 
zaartzaroan okertu dana. 

En Amézaga de Zuya (A) suelen decir que 
no existe remedio contra la giba, con ella "se 
nace y se muere". En Moreda, Ribera Alta, Val­
degovía (A); Asligarraga, Beasain, Elgoibar, 
Telleriarte (G) y Allo (N) tampoco conocen 
forma de evitarla. 

En Moreda la joroba se atribuye a factores 
hereditarios y a malas posturas a la hora de 
realizar determinados trabajos como las fae­
nas del campo o bordar. En Tclleriarte anotan 
que los hay gibosos de nacimiento o por 
herencia y los que se encorvan a causa de la 
edad. En F.ugi (N) dicen que la giba sale por 
deformaciones que van adquiriendo los hue­
sos. En Goizueta (N) se creía que provenía de 
debilidad de los huesos y de estar mucho tiem­
po en posición encorvada. En Lekunberri (N) 
se consideraba que la giba era una malforma­
ción de la columna en su parte alta que salía 
por la postura de incl inación hacia adelante a 
que obligaba la realización de muchos traba­
jos en el campo, tales como la escarda, ;arra. 
·En Tiebas (N) dicen que es algo que viene de 
nacimiento si bien los trabajos duros que exi­
gían llevar pesos también podían hacer que 
saliera giba. En Astigarraga (G) se piensa que 

21 BARRIOLA, La medicina fJo/mlar en el País lfasco, op. cit. , 
p. 64. 

es propia de personas mayores o que sale de 
andar doblado y agachado. 

En Amorebieta-Et.xano (B) señalan que pue­
de ser de nacimiento o fruto de la edad y en 
Nabarniz (B) que de nacimiento (sangre o 
huesos) o por haber trabajado mucho encor­
vado. En Abadiano (B) y en Aoiz (N) creen 
que es una malformación congénita o heredi­
taria, los gibosos son contrahechos; en Apoda­
ca (A) que se debe a algún contratiempo sur­
gido en el parto y en Améscoa (N) de ellos se 
decía que eran "como de mala nascencia" y 
"no se les consideraba bien". En Bedarona (B) 
se decía que a los gibosos los habían aojado. 

En las encuestas se han constatado indistin­
tamente las denominaciones de giba, joroba o 
chepa y para sus poseedores, los términos 
correspondientes de giboso, jorobado o che­
poso. 

En euskera se han recogido los siguientes 
nombres: para giba, llpotea (Abadiano, Gerni­
ka, Gorozika-B), bizkar okerra (Beasain-G), 
lwnlwrra (Bedarona, Nabarniz-B; Eugi, Goizue­
ta-N; en Sara-L designa la giba y al giboso) , 
malkorra (Lekunberri-N), ttuntturra (Arraioz-N 
tanto para giba como para giboso). Para gi?o­
so, korkotxa, (Elosua-G); koskorduna, (Tellenar­
te-G) y en esta localidad hablan de la giba 
corno de sorbalda-azurra aunditzea (hinchazón 
de la columna vertebral). En euskera, además 
de las denominaciones propias citadas, tam­
bién se ha constatado el empleo de voces equi­
valen tes a las castellanas como jiboa para la 
joroba (Bermeo-B) o jibosoa ~Berastegi-G ! y 
txeposoa (Orozko-B, Lekunbern-N) para qrnen 
padece la deformación. 

Remedios 

En Amézaga de Zuya (A) cuando se observa 
que alguien anda "tumbado" hacia delante se 
le dice que se ponga recto para que no le sal­
ga chepa. En Mendiola (A) cuando alguien va 
"echao p 'alante", cargado de hombros, hay que 
atizarle una toñeja (golpe en el cuello) para 
que se "ponga tieso" (se enderece) pu~s se 
cree que dicha postura puede provocar giba. 

En Ribera Alta (A) han dejado constancia de 
la preocupación por parte de los mayores de 
que los pequeños no adquirieran deformacio­
nes corporales y así cuando un niño comenza­
ba a inclinar los hombros hacia adelante 
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sacando una pequeña giba, se intentaba corre­
girla rápidamente con una espaldilla o una 
faja con corpi11o. También se ponían espaldi­
llas en Agurain y Mendiola (A). En Améscoa 
(N) se ha recogido que antiguamente se debía 
de sentir gran aversión a las jorobas porque 
para evitar curvaturas de espalda, según atesti­
guan unas informantes, colocaban una tablita 
alargada y estrecha en el pecho que les obli­
gara a ir bien tiesas. En Izal (N) se ponían fajas 
o justillos ele varillas de hierro. En Aoiz (N) se 
utilizaban unos tirantes duros, atados muy 
fuerte, para tratar de enderezar la espalda. En 
Oüati (G) para evitar la chepa, se recordaba a 
los niüos que estuvieran derechos cuando per­
manecían sentados; en Moreda (A) y Goizue­
ta (N) se les decía que anduvieran rectos evi­
tando que la espalda cogiera vicios. En Obanos 
(N) también existía la costumbre de advertir a 
los chicos que se pusieran tiesos pues de lo 
contrario acabarían cheposos. En Carranza 
(B) en tiempos pasados en que los niños 
comenzaban a trabajar a corta edad se les 
aconsejaba que no cargasen sobre sus espaldas 
grandes pesos para que no les saliese chepa de 
mayores. En el Valle de Erro (N) seüalan que 
con la edad la gente "se carga de hombros" de 
tanto trabajar en el campo y en casa. 

La utilización en tiempos pasados o en los 
actuales de fajas, corsés y tirantes ortopédicos 
para evitar deformaciones y mantener la espal­
da rígida se ha constatado también en las loca­
lidades de Durango, Muskiz (B) ; Murchante, 
Obanos (N) y en San Martín de Unx (N) don­
de algunos los traían de Francia. 

En Amézaga de Zuya (A) seüalan los infor­
man tes que el realizar trabajos físicos duros de 
carga y descarga, de transporte de grandes 
bultos, de permanecer inclinado largo tiem­
po, favorece la aparición de la giba. O tro tan­
to se ha consignado en Moreda (A) donde 
previen en sobre la realización de labores 
penosas que sean cau sa de producirla. En Aba­
diano (B) indican que un buen remedio es el 
n o trabajar demasiado, por e llo cuando se ve a 
algún anciano giboso se dice que en su tiempo 
habrá trabajado duro. En San Martín de Unx 
se ha recogido que antaño la giba se evitaba 
durmiendo en cama dura. 

Hoy día está extendida la práctica de reali­
zar ej ercicios gimnásticos, bajo la dirección o 
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supervisión a menudo de una persona espe­
cializada en tales dolencias. 

Creencias y consideración social 

En Agurain, Amézaga de Zuya, Mendiola, 
Valdegovía (A); Bermeo, Durango, Muskiz 
(B); Asligarraga, Elgoibar, Hondarribia (G); 
Améscoa, Murchante, Obanos, Sangüesa y 
Viana (N) se ha recogido esta creencia arrai­
gada: que da buena suerte tocar con la mano 
la chepa de un giboso o pasar por ella un bille­
te de rifa o lo tería. Algunos informantes mati­
zan que eso "se dice pero no se cree de ver­
dad". En Donibane-Garazi (BN), se decía anta­
ño que si al pasar junto a un corcovado, 
ttuntturra, se le tocaba con la mano en la espal­
da sin que él se diera cuenta, ocurriría algo 
venturoso22. 

En Berastegi (G) y en Murchante (N) hay 
informantes que consignan que los gibosos y 
los coj os daban mal agüero. Ya Azkue en las 
primeras décadas del siglo pasado constató 
testimonios de que el ver contrahechos, lla­
mados ermaindunah en Donibane-Garazi, 
podía traer infortun ios. En Elorrio, Euba (B) 
y Arrasate (G) se d ecía que si alguien se 
encontraba muy de mañana con un contrahe­
cho Uorobado, korkotxa, etc.) ese día le suce­
dería una desgracia; en Elorrio se añadía que 
el infortunio sería aún mayor si se veían uno 
tras otro tres jorobados y en Zumaia (G) para 
evitar que ocurriera la desgracia, al verlo, 
había que tocar algo que tuviera hierro23. 

Respecto de la consideración social del gibo­
so nuestras encuestas actuales han consignado 
dos actitudes por parte de la gente, la de lásti­
ma y la de burla; también se subraya el mal 
carácter del giboso. 

En Berganzo (A) dicen que las personas con 
malformaciones, como gibosos, ciegos, tuer­
tos... no se casaban y que los gibosos solían 
morir a una edad relativamente temprana, en 
la cuarentena, porque no podían respirar. En 
Moreda (A) señalan también que los gibosos 
tienen dificultades para "echarse novia". 

En Mendiola (A) anotan que Ja expresión 
"estar como una hoz" es sinónimo de ch eposo. 
Existe un sentimiento de lástima hacia esas 

22 AZKUE. Eusltalerriaren Yahinlza, I , op. d t. , p. 245. 
23 Ibidem. 
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personas pues se considera que su vida es gra­
vosa. Lo mismo se constata en Allo y en Eugi 
(N). Se dice que son objeto de sentimientos 
de pena y de lástima pero también de risa y de 
mofa: les ponen motes y son víctimas de bro­
mas y de trato irónico (Amézaga de Zuya, 
Moreda-A; Muskiz-B; Bidegoian-G). 

También se p iensa que son más pícaros que el 
resto de la gente (Arraioz-N), que tienen mal 
carácter (Valdegovía-A; Carranza-B; Goizueta y 
Viana-N) y que llevan fama de ser malas perso­
nas (Ribera Alta-A). A esto responde el dicho 
que asegura que dijo Dios: ''jorobaos y cojos, 
hagamos pocos" (Ribera Alta). 

En Lezaun (N) en tono jocoso se decía que 
"el agua calentada a palos era buena para 
enderezar cheposos"; en Mendiola (A) que la 
ch epa se puede eliminar con un "limón" (lima 
de gran tamaño); en Moreda (A) utilizan dos 
expr esiones relacionadas con los gibosos para 
indicar que nadie reconoce sus propios defec­
tos y son: "ningún giboso se ve su giba" y "nin­
guno conoce su giba por giboso que sea". 

RAQUITISMO, ERKINTASUNA 

Las encuestas contemplan dos situaciones 
distintas por lo que respecta al raquitismo. Por 
un lado la enfermedad propiamente dicha, 
que la mayoría coincide en afirmar que ha 
sido una dolencia escasa o nula en nuestro 
territorio y de difícil curación. A los raquíticos 
se les distinguía por el desproporcionado 
tamaño de la cabeza y el vientre. Cosa bien 
d iferente es la delgadez más o menos extrema 
que presentan algunos ni1i.os al nacer o en la 
infancia, lo que popularmente se con oce 
como "estar raquítico''. 

Denominaciones 

En castellano es común la denominación 
raquitismo. En algunas localidades alavesas 
(Agurain, Amézaga d e Zuya, Bernedo) tam­
bién se utiliza la palabra ruin. En Amézaga de 
Zuya y Ilernedo indican que este mismo nom­
bre se utiliza con los cerdos debido a que, 
como seúalan los informantes de Bernedo, en 
la camada de los cochos siempre había uno ruin 
porque cogía la ú ltima te ta y tenía poco ali­
m ento. 
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En las localidades vascófonas para designar 
al raquitismo, además del equivalente en eus­
kera rakitismoa, se han consignado los siguien­
tes nombres: aultasuna (Zerain-G), auldadea 
(Astigarraga-G), bildurik egon (Eugi-N) y eskas­
tasuna (Goizueta-N). Para raquítico los voca­
blos registrados son: erkitua (Berastegi-G) , erki­
ña o mirriña (Telleriarte-G) , aula (Lekunberri­
N), xokorra (Arraioz-N) , txatxarra, eskasa 
(Gorozika-B), rakitikoa (Gorozika-B; Astigarra­
ga, Elgoibar, Oúati-G) y merroa (Orozko-B). 

Para quien está excesivamente delgado sin 
que padezca la enfermedad se utilizan expre­
siones como "estar raquítico" (Amézaga de 
Zuya-A) , "estar esquelético" o "estar en los hue­
sos" (Mendiola-A) y esmirriao (Valdeg·ovía-A). 
En Moreda (A) se han recogido los siguientes 
nombres que se aplican al niño raquítico: ané­
mico, roñosillo, espituao, chiquilillo, medio 
metro. En Obanos (N) a los niños delgados se 
les llamaba charros o charricos. En euskera del 
niño que está débil se dice "ume ori meko dabil''. 

Causas 

El raquitismo es una enfermedad que con­
siste en el reblandecimiento y en corvadura de 
los huesos producida normalmente por falta 
de vitaminas y mala nutrición. Suele sobreve­
nir e n la infancia (Arrasate-G). 

Se ha d e distinguir entre el raquitismo con­
siderado como un mal de nacimiento, del que 
se piensa que no tiene remedio, de aquel otro 
que padecen algunas personas, sobre todo 
niños, a las que se llama raquíticas y que res­
ponde más a un problema de inapetencia que 
se supera y recuperan las ganas de comer 
(Amorebieta-Etxano, Gorozika-B). 

En Amézaga de Zuya (A) se atribuye a los 
malos cuidados, a una deficiente alimentación 
y a que la leche de la madre no es buena o sufi­
cien tc para e l niüo. Quienes padecen de 
raquitismo no crecen ni engordan, tienen la 
cara desencajada y mucha tripa y además 
sufren problemas de desarrollo mental. En 
Bernedo (A) el niño que no come se queda 
ruin, desnutrido; lo mismo le pasa al que toma 
leche materna que no tenga alime nto . En 
Apodaca (A) se culpa a alguna enfermedad de 
la madre durante el embarazo o también a 
algún mal del niño, por e:jemplo se considera-
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ba que la solitaria los dejaba raquíticos. Tam­
bién en Obanos (N) cuando un niiio no 
engordaba se creía que tenía la solitaria y se le 
trataba. En Elgoibar (G) del raquitismo se 
piensa que se debe a que durante el embarazo 
a la madre le han faltado vitaminas o algún 
otro elemento esencial para el organismo. En 
Muskiz (B) se atribuye a anemia, nacimiento 
prematuro, mala alimentación, mala salud o 
falta de atenciones. 

En Moreda (A) dicen que e l factor heredita­
rio tiene su componente, "de padres chiquititos 
no pueden salir hijos grandullones". En Beras­
tegi y en Telleriarte (G) se atribuye a causas 
genéticas y se considera que el raquítico de ver­
dad con un problema óseo ele nacimiento no 
tiene curación. En Lekunberri (N) se creía que 
se era así de nacimiento, jaiotzez, o de por sí, 
berezlwa. En A<>tigarraga (G) dicen que unas 
veces se manifiesta al dar el estirón y otras de 
por sí. En Beasain (G) piensan que se debe a 
que el cuerpo no tiene fuerza suficiente para 
crecer por debilidad. En Oñati (G) lo imputan 
a haber padecido alguna enfermedad en la 
edad del crecimiento. En Valdegovía (A) preci­
san que si no se resuelve a edad temprana, lle­
gado un determinado momento es irreversible. 

En la gran mayoría de las localidades 
encuestadas atribuyen lo que se conoce como 
"estar raquítico", que generalmente es una 
dolencia que se subsana con el tiempo, a debi­
lidad, escasa alimentación o avitaminosis. Así 
se ha recogido en Agurain, Berganzo, Men­
diola, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Valdego­
vía (A) ; Abadiano, Nabarniz, Orozko (B); 
Astigarraga, Bidegoian, Hondarribia, Oñati, 
Telleriarte (G); Allo, Aoiz, F.ugi, Lezaun, Mur­
chante, Sangüesa y Tiebas (N). En Goizueta 
(N) los informantes mencionan la falta de ali­
mentación debida a la pobreza ("miseri.ari, zor 
zaio'? y en Lezaun el alimento inadecuado o 
que no aprovechaba al aquejado. En algunas 
poblaciones se señala específicamente como 
causa del mal la carencia de calcio (Orozko-B, 
Astigarraga-G, Murchante-N) y la falta de sol 
(Mendiola-A, Orozko-B). En San Martín de 
Unx (N) hablan de falta de aire, sol y limpieza. 

Remedios 

Es común el señalar que el m<::jor remedio es 
llevar una alimentación rica en vitaminas, lüe-
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rro y calcio (fruta, leche, lentejas, aceite de 
hígado de bacalao .. . ) tal y como han consig­
nado los informantes de Apodaca, Mendiola, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alla (A); Abadiano, 
Gorozika, Muskiz, Nabarniz (B) ; Arrasare, 
Astigarraga, Berastegi, Bidegoian, Telleriarte 
(G); Allo, Aoiz, Arraioz, Eugi, Goizueta, San 
Martín de U nx y Tiebas (N). En Obanos (N) 
señalan que se procuraba alimentarle mejor 
con comida más sustanciosa si la familia 
podía. Algunas localidades subrayan la impor­
tancia de tornar aceite de hígado de bacalao 
(Agurain, Apodaca-A; Hondarribia-G; Aoiz, 
Sangüesa-N) o algún producto farmacéutico 
con calcio, como el Calcigenol (Sangüesa), 
también aconsejaban los hipofosfitos, por 
e:;jemplo de la marca Salud (Agurain) o emul­
sión Scot y Ceregumil (Ribera Alta). 

En Amézaga de Zuya y Rernedo (A) se ha 
constatado que el mejor remedio es dar al 
niño un alimento diferente a la leche mater­
na; en Amézaga de Zuya recomendaban las 
sopas de ajo y las yemas de huevo; en Ribera 
Alta la yema de huevo disuelta en leche; en 
Agurain huevo batido con vino y azúcar, y en 
Oñati (G) decían que se curaba comiendo 
muchos huevos. En 1\.mézaga de Zuya y Berne­
do (A) advierten que hay que tratar de "abrir 
el apetito" al niño con cosas dulces. 

En Lemoiz (B) el remedio era tomar leche de 
burra o de cabra; en Beasain y en Zerain ( G) 
leche de burra sin cocer, y en esta última locali­
dad también recomendaban la leche de vaca, 
igualmente sin cocer, erreberoa. En Elgoibar (G) 
y en Arraioz (N) pensaban que se curaba dan­
do a los nüi.os mucha leche, y en Orozko (B) a 
los que no crecían se les decía que debían 
tomar leche y se suponía que el no hacerlo era 
la causa de la baja estatura de algunos. 

En Allo y en San Martín de Unx (N) para el 
raquitismo y otros problemas de descalcifi­
cación se aplicaban barios de gelatina, hir­
viendo agua con patas de ternera. Se retiraban 
éstas una vez hubieran soltado la gelatina y el 
niño introducía las extremidades en dicho 
recipiente. 

En Arrasate (G); Murchante y Tiebas (N) 
recomendaban los baños de sol aumentando 
gradualmente el tiempo de exposición solar y 
en Mendiola (A) tomar el sol, andar y pasear 
al aire libre y los baños de mar. 




